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Cultura y Ocio

CRÍTICA TEATRO 

ASÍ QUE PASEN CINCO AÑOS 

★★★  

De Federico García Lorca. Compañía de Ma-
nuel Monteagudo. Dirección: Antonio Cam-
pos. Dramaturgia: Manuel Monteagudo. In-
térpretes: Manuel Monteagudo, Amparo Ma-
rín. Escenografía: José María Sánchez Rey. Ilu-
minación: Antonio Alonso. Vestuario: Cristina 
Simón. Lugar: Sala La Fundición. Fecha: Vier-
nes 12. Aforo: Medio lleno. 

Manuel Rosal 

Hacer hoy Así que pasen cinco años 
es un reto aún mayor que hacerlo 
en los años 30, que al fin y al cabo 
era una época donde convivían 
muchas clases de teatro y el arte 
dramático estaba en el centro de 
la discusión artística. En España, 
aunque con diferencias claras so-
bre todo de aceptación por parte 
del público y la crítica, había sitio 
para Benavente y los realistas más 
chuscos y sitio para Valle y los re-
novadores. Entre ellos Lorca, cla-
ro, que es nuestra vanguardia his-
tórica y que, una vez ganado el 
respeto con sus obras rurales, se 

dedicó a escribir y montar el tea-
tro que le parecía más cercano a la 
expresión de su tiempo y su alma. 
Aquí radica lo moderno y lo gran-
de de Lorca y no en el poeta gita-
no, del que huyó a Nueva York. ¿Y 
cuál es la expresión de su tiempo? 
Pues esa renovación del teatro y, 
por medio de él, de las concien-
cias ancladas en los valores y la 
estupidez del pastiche decimonó-
nico; y hacerlo mediante un len-
guaje nuevo, surrealista y lírico, 
que llegue al público y lo eduque 
nuevamente. Por eso, por eso, re-
comiendo ir a la adaptación que 
la Compañía de Manuel Montea-
gudo está haciendo de Así que pa-
sen cinco años en La Fundición. 
Porque va a encontrarse con un ti-
po de teatro que hoy es difícil de 
encontrar en otro sitio. Sí, es una 
obra incómoda, sí, es una obra en 
la que no hay trama, sí, parece 
que va contra el público, contra 
pasarlo bien, sí, sí, es el antiteatro, 
el teatro que dispara contra el ar-
te bienintencionado, pulcro, de 
risa fácil –hoy lo tenemos en casi 
todas nuestras salas indepen-
dientes como en los años 30 te-
nían a los Álvarez Quintero–. Y lo 

hace mediante la parodia y la poe-
sía, mediante lo descarnado y lo 
autobiográfico. Aquí está Lorca 
mostrándose en carne viva. Y 
conste que me abruma y me supe-
ra y me saca muchas veces de la 
obra esa constante alegoría y el 
verso de flores y todos los tics 
–que los tenía y graves– del gra-
nadino. Pero tiene tanta fuerza el 
mundo que crea, que te va intro-
duciendo en su pesadilla, poco a 
poco. Y eso es mérito también de 
Amparo Marín y Manuel Montea-
gudo, los dos actores que se en-
cargan de dar vida a los diecipico 
personajes de la obra original, un 
esfuerzo de condensación que 
confunde y es algo desordenado 
al principio pero que se va llevan-
do mejor conforme avanza la 
obra. Ese es otro de los méritos de 
este montaje, el in crescendo que 
experimenta y que nos lleva a pre-
guntarnos si no sería más conve-
niente que desde el principio, an-
tes de que empiece la obra, la sala 
estuviese preparada para entrar 
en un nuevo mundo evitando mú-
sica y luz de multicine. 

El sencillo atrezo, la arena, el 
guiño a América, la voz de Ampa-
ro Marín –¡guau!–, el juego de 
máscaras, la música y las cancio-
nes, la altura interpretativa sobre 
todo cuando Monteagudo asume 
el rol ingenuo del niño o el paródi-
co de galán de salón, son otros 
atractivos de esta adaptación que 
no gustará a la mayoría pero que 
es tan necesaria y tiene tanta vi-
gencia hoy como entonces.

Apostar por  
lo incómodo

CRÍTICA MÚSICA 

POTTER / ABRAMOVICH 

★★  

ROBERT BARTO 
★★★★  

XXVII Festival de Música Antigua de 
Sevilla. John Potter, tenor; Ariel 
Abramovich, laúd. Programa: ‘A Musi-
call Banquet’ de Robert Dowland. Robert 
Barto, laúd. Programa: Obras de Weiss 
y Bach. Lugar: Salón de los Tapices del 
Real Alcázar. Fecha: Sábado 13 de marzo. 
Aforo: Media entrada. 

Pablo J. Vayón 

Intenso programa doble en 
torno al laúd con dos partes 
bastante bien diferenciadas. 
En el primer turno, John Po-
tter ofreció un amplio repaso 
por el Banquete musical publi-
cado por Robert Dowland ha-
ce justo 400 años, y lo hizo con 
su voz natural, su buen gusto 
en el fraseo y su peculiar forma 
de proyectar el sonido, más 
hacia dentro que hacia fuera, 
lo que incrementó el sentido 
intimista de unas piezas a las 

que faltó variedad en la expre-
sión, en las dinámicas y en el co-
lor. El acompañamiento de Abra-
movich no ayudó demasiado a su-
perar la sensación de monotonía. 

Muy diferente la (breve) actua-
ción del californiano Robert Bar-
to, que debutaba en Sevilla. La 
Suite de Weiss con la que abrió su 
recital marcó ya las distancias por 
la potencia y prestancia del soni-
do y la variedad en el tratamiento 
de las danzas, con una honda Alle-
mande, una alígera Courante y 
una chisposa Bourrée antes de 
que convirtiera a la Sarabande en 
el centro emocional de la compo-
sición y cerrara con un elegantísi-
mo Minuet y una liviana y torren-
cial Gigue. 

Hay algo en las maneras inter-
pretativas de Barto que hacen sus 
versiones especialmente cálidas y 
sentidas. Con la cara casi pegada 
al instrumento, reconcentrado y 
discreto, su postura y sus gestos 
transmiten ya una búsqueda de 
esencias que en la superficie que-
da perfectamente compensada 
por la claridad articulatoria y la 
transparencia polifónica, como 
demostró la espléndida Fuga ba-
chiana y su fluido Presto.

Dos concepciones 
del laúd barroco


